
¡La obra de Cristo! ¡Perfecta, inmensurable y
maravillosa! El es Autor de la vasta creación:
“Todas las cosas por él fueron hechas; y sin él
nada de lo que es hecho, fue hecho” (Juan 1:3).

“Por él fueron creadas todas las cosas que
están en los cielos, y que están en la tierra,
visibles e invisibles” (Colosenses 1:16).

“El Hijo [el Señor Jesucristo] al cual consti-
tuyó heredero de todo, por el cual asimismo
hizo el universo” (Hebreos 1:3).

¡La obra de Cristo! La obra perfecta, eficací-
sima y duradera de la redención también fue
hecha por El: “. . . habiendo hecho la purgación
de nuestros pecados por sí mismo” (Hebreos
1:3) “. . . habiendo obtenido eterna redención”
(Hebreos 9:12).

“Pero éste, habiendo ofrecido por los peca-
dos un solo sacrificio para siempre . . . con una
sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los
santificados” (Hebreos 10:12 y 14).

“Sabiendo que habéis sido rescatados de
vuestra vana conversación, la cual recibisteis
de vuestros padres, no con cosas corruptibles,
como oro o plata, sino con la sangre preciosa
de Cristo” (1ª Pedro 1:18 y 19).

¡La obra de Cristo! “Jesús, Señor nuestro, el
cual fue entregado por nuestros delitos, y re-
sucitado para nuestra justificación” (Romanos
4:24-25).

¡La obra de Cristo! Solamente sobre este ci-
miento firme el pobre pecador a punto de
perecer se encuentra a salvo, “porque nadie
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puede poner otro fundamento que el que está
puesto, el cual es Jesucristo” (1ª Corintios 3:11).

¡La obra de Cristo! Por medio de ella el
pecador más vil se puede limpiar de sus
muchos pecados porque “la sangre de
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”
(1ª Juan 1:7).

¡La obra de Cristo! Puede infundir la paz
inefable al corazón del pecador arrepentido que
teme el infierno, porque El ha dicho: “Nunca
más me acordaré de sus pecados e iniqui-
dades” (Hebreos 10:17).

¡La obra de Cristo! Puede engendrar amor en
el corazón que antes estaba lleno de odio y ene-
mistad; “que erais en otro tiempo extraños y
enemigos de ánimo en malas obras, ahora
empero os ha reconciliado en el cuerpo de su
carne por medio de muerte” (Colosenses 1:21-
22). “Nosotros le amamos a El, porque El nos
amó primero” (1ª Juan 4:19).

¡La obra de Cristo! Será celebrada por las
huestes redimidas durante todos los siglos de
los siglos: “Al que nos amó, y nos ha lavado de
nuestros pecados con su sangre” (Apocalipsis
1:5).

Querido lector, ¿dónde paras tú, sobre la 
arena movediza de tus propias obras 

malas y muertas, o sobre la roca 
maciza de Cristo y Su obra? 

Toda Correspondencia debe dirigirse
a la redacción: Mensajes del Amor de Dios,
35612-11th Avenue S.W., Federal Way, WA
98023 EUA. Se manda un Evangelio del Apóstol
Juan al que lo solicite, con límite de un solo
ejemplar a cada solicitante. Favor de escribir
su nombre y domicilio con letra de molde.
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